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5ocic0a3 Oc seguros contra 

incendio; a prima fija 

Con los depósitos previos que marca la ley 

Rambla de Cataluña 15 y Cor­
tes 624 BARCELONA. 

Con sucursales en Madrid y en 
todas las capitales de España. 

Subdirección Regional en Cartagena: 

Plaza del Rey 

Bsspués 5e U jorna5a 
El día siete del corriente mes, 

ante la Junta municipal del cen­
so, reunida en el salón de sesio­
nes de nuesti'o Ayuntamiento se 
luzo, por el artículo 29, la procla­
mación de los ctjncejales que han 
de renovar, con arreü'lo a la lev. 
la mitad de este Municipio. 

En ese acto se reconocieron 
cuatro puestos al partido refor­
mista. No es extraño (p.ie esto su­
ceda; puesto que errlas elecciones 
de 1913, obtuvimos el mismo nú­
mero de concejales. Lo digno d(̂ , 
notar ahora es que los cuatro lu­
gares se nos lian res])etado poi' 
aquellos que antes nos lo negaban 
todo. Por ahí se deijió empezar. 

Estamos satisfechos de nuestro 
triunfo.pero puedeque hayaquien 
censure el Í\\\Q. no liayainos provo­
cado la lucha a todo trance. 

Reconociéndonos un número 
respetable de concejales—^^cuatro 
que con los que ya tenemos for­
man una minoría de ocho—que 
fiscalicen la administración mu­
nicipal y defiendan los intereses 
del pueblo, ¿Para qué la pelea? 
¿Para conseguir algunos puestos 
más? ¿Por ventura ha existido en 
Lorca una minoría más numerosa 
que la que el día primero del año 
1916, tendremos nosotros en el 
Concejo? 

Nosotros queríamos que se nos 
considerara por los otros partidos, 
como una fuerza potente, bien di­
rigida, capacitada para regii' los 
destinos de este puehlo, no porque 
necesitemos patentes de extrañas 
manos, sino porípie ciertas vo­
luntades rectificaran su error, y 
lo hemos conseguido; nosotros as­
pirábamos a llevar al Municipio 
una representación digna, y allí la 
tendremos. 

Si nuestros prop()sitos se cum­
plen ¿para qué la lucha? ¿Para qué 
gastar inútilmente elementos que 
podremos emplear en otrasocasio-
nes. 

Además, con nuestra conducta, 
hemos seguido al pie de la letra 
til ])lan que nos trazamos y ofreci­
mos al país, en nuestro editorial 
del 21 de Octubi'e. 

Convengan todos en (p.ie el par­
tido reformista de Lorca, es un 
partido serio,de indiscutÜDle arrai­
go en la opinión, capaz de redi­
mir en días, quizá pr(.)ximos, la 
vida de este i)ueblo infeliz. 


